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RESUMEN / ABSTRACT

Se presenta un estudio de grupos de
discusión en panel con ingenieros agró-
nomos de la Universidad de Guana-
juato para determinar el perfil de salida
de dicha licenciatura. Los egresados su-
gieren: mantener las prácticas en uni-
dades agropecuarias, mejorar las habili-
dades de manejo de maquinaria y
equipo agrícola,  fortalecer el área bási-
ca agronómica, fomentar la visión em-
presarial, de comercialización, de
calidad de procesos y productos, for-
mular y evaluar proyectos productivos,
formar líderes y emprendedores, desa-
rrollar la creatividad, puntualidad,
constancia, disciplina, relaciones huma-
nas, profundizar la formación humanis-
ta y, formar con el ejemplo; vincular
dependencia con egresados y universi-
dades,  al profesor y la investigación
con  empresas agropecuarias.
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This work presents a study of discussion
groups in a panel with agronomist of
the Universidad of Guanajuato to de-
termine the bachelors degree graduate
profile. The graduates suggested: to
keep the practices in agricultural units,
to improve the operating skills on
agricultural and machinery equipment,
to strengthen the basic agronomic area,
to foment the management vision of
commercialization, of products and of
quality processes, formulate and
evaluate productive projects, upbringing
leaders and entrepreneurs; to develop
creativity, punctuality, perseverance,
discipline and humane relationship, to
strengthen the humanist  education and
education by example; to create bonds
between the school, the graduates, the
universities, the teacher and the
research with agricultural enterprises.
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INTRODUCCIÓN

Dentro del proceso de crecimiento de toda Institución
Educativa el seguimiento de egresados se vuelve una nece-
sidad más que evidente, pues esos estudios constituyen

una herramienta valiosa para el autoconocimiento de la propia
Institución, sirven además, para la planeación de procesos de mejo-
ra y consolidación de toda Institución de Educación Superior
(IES) y constituyen una de las vías de aproximación a la realidad de
los campos profesionales de cualquier carrera, los otros son los
estudios prospectivos de las profesiones y los del mercado laboral.

Con base en ello el Instituto de Ciencias Agrícolas (ICA) de la
Universidad de Guanajuato organizó una serie de eventos que
mostraron el interés de directivos, profesores, alumnos y egresados
por conocer los resultados en la formación de Ingenieros Agróno-
mos y particularmente la situación cognitiva de dichos profesiona-
les. Como un primer acercamiento al dominio cognoscitivo de la
disciplina  agronómica, el 22.3 % de los egresados (134 de 599
egresados1 ) se ha sometido al Examen General de Egreso de la
Licenciatura (EGEL) del CENEVAL (Centro Nacional de Evalua-
ción de la Educación Superior), donde el rendimiento de la mayo-
ría de ellos ha sido catalogado como excelente (el 95 % ha acredi-
tado dicho examen y el 38 % tiene alto rendimiento académico).

Por otro lado,  el seguimiento de egresados en el ICA, tiene sus
antecedentes en investigaciones como la práctica profesional del
ingeniero agrónomo egresado de la Escuela de Agronomía y Zoo-
tecnia de la Universidad de Guanajuato (González, 1991; Peña,
1995), en trabajos sobre el mercado laboral del ingeniero agróno-
mo en varios municipios del estado de Guanajuato (Rodríguez y
Rodríguez, 1993; Navarrete y Velázquez, 1995; Córdova y Barbosa,
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1 Los datos incluyen los resultados del EGEL-IA de noviembre de 1999 a
noviembre del 2001.
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1994), todos efectuados en la década de los
90´s. Por ello, dichos estudios de seguimiento,
plantean la necesidad de actualización y enrique-
cimiento de las experiencias de los propios
egresados; requerimientos que cobran mayor
importancia al unirse con las demandas que los
organismos internacionales hacen a las IES, en-
tre los que destacan: la determinación tanto del
impacto de sus acciones en la formación de
profesionales como establecer las nuevas deman-
das formativas en cada una de las prácticas pro-
fesionales (Ramírez, s. f.).

Con esas premisas y teniendo en mente que
existen dos formas básicas para analizar la rela-
ción educación-empleo (ANUIES, 1998): de-
terminar cómo se forman los profesionales para
los empleos existentes; y, analizar cómo prepa-
rar profesionales capaces de generar empleos; se
planteó la realización de una mesa redonda con
egresados y productores, cuyo objetivo fue de-
terminar la visión que tienen los egresados de la
Universidad de Guanajuato  sobre la formación
obtenida y la deseada según las necesidades del
mercado laboral.

SUSTENTO TEÓRICO

Al buscar determinar la metodología que per-
mita establecer el perfil de salida de un currícu-
lo, se requiere revisar las corrientes curriculares
vigentes, así como una ubicación en el marco de
la pedagogía y enfoques curriculares.

Dentro de las teorías educativas se ubica la
del enfoque económico, que fundamentalmente
indica la segmentación del mercado, así como la
funcionalidad tecnológica, donde ésta transfor-
ma la actividad educativa, al generar modifica-
ciones en la estructura ocupacional; la teoría del
capital humano señala que a mayor educación y
recursos humanos más capacitados existe una
mayor productividad y mayor remuneración; el
enfoque social promueve la formación de indi-
viduos libres, aptos para integrarse a una socie-
dad democrática y para generar  conocimientos
al servicio de la sociedad.

Entre los enfoques pedagógicos destaca el
clásico basado en objetivos, de donde se deriva
la expresión "educar para la vida y no en la
vida"; es decir, educar en lo que se hará en el
futuro sin contemplar la vida actual; este enfo-
que se basa en la teoría positivista y
funcionalista. Bajo dicho enfoque, en el perfil
de egreso los especialistas deben orientarse a la
definición de los contenidos de las materias que
han de conformar el plan de estudios; el enfo-
que de procesos se basa en la psicología
cognitiva, que destaca la organización del proce-
so enseñanza-aprendizaje en el aula, en el cómo
los objetivos, contenidos y programa de ense-
ñanza se llevan a la práctica en la relación maes-
tro-alumno y se sustenta en el aprender hacien-
do, en la teoría aplicada a la práctica. En este
enfoque surge la preocupación por la enseñanza
disciplinaria y los problemas que conlleva la
integración y la correlación horizontal y vertical
de las disciplinas. Respecto al perfil de salida
esta orientación indica que el contexto, insumos
y productos funcionan de manera lineal, lo que
significa que el entorno define las necesidades
sociales y aporta los insumos, materiales y hu-
manos, que combinados generan un individuo
con las capacidades y dominios requeridos por
la sociedad; el enfoque modular, como su nom-
bre lo indica, se basa en los llamados módulos
de transformación, parte de la práctica a la teo-
ría y se deriva de la determinación de la práctica
profesional que influye de manera determinante
en la definición del perfil de egreso; el enfoque
del currículo basado en la experiencia está cen-
trado en la experiencia del alumno y hace énfa-
sis en la acción que une al deber ser con la
experiencia, destaca el carácter dinámico del cu-
rrículo donde intervienen seres vivos que le im-
primen sus características peculiares. La orienta-
ción de la propuesta curricular debe ser una
articulación de las experiencias de aprendizaje
estructuradas  con la finalidad concreta de pro-
ducir los aprendizajes deseados.

En los enfoques curriculares, uno de los ele-
mentos que determinan la base curricular, es la
teoría de los intereses constitutivos del conoci-
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miento propuesta por Habermas que considera
tres tipos de interés: el técnico, el práctico y el
crítico.

La fundamentación curricular en cualquiera
de esos tipos de interés  radica en el concepto de
hombre y de sociedad de los que parta el currí-
culo, pues si se busca la formación de un indivi-
duo que controle y realice una gestión del me-
dio se tiene que estructurar un currículo donde
el producto de aprendizaje se ajuste a las ideas
expresadas en los objetivos curriculares, conoci-
do como interés técnico; sin embargo, si el
propósito es comprender el ambiente mediante
la interacción que se base en una interpretación
consensada del significado, el interés más ade-
cuado es el práctico, pues en él existen acciones
con un sentido más global, el proceso educativo
se caracteriza porque el profesor y el alumno,
con el propósito fundamental de darle un senti-
do al mundo, interactúan. Por otro lado, si se
busca la formación de un individuo que tome
las riendas de su propia vida de una forma
autónoma, responsable y crítica, basado en la
autorreflexión, la verdad y la justicia, el susten-
to teórico es el interés crítico también denomi-
nado interés emancipador (Habermas citado por
Grundy, 1988).

A lo anterior se agrega el constructivismo so-
cial, donde Vygostky destaca el elemento social
en el aprendizaje de cada persona, en este enfo-
que la creación del conocimiento radica en una
experiencia compartida, lo que sumado a la
interacción organismo-ambiente posibilita el se-
guimiento de nuevos caracteres y rasgos, lo que
implica una relación recíproca y compleja entre
el individuo y el contexto, modificándose mu-
tuamente en una interacción dinámica. Dicho
constructivismo parte de varios supuestos, entre
los que se encuentran: el grado en que un conoci-
miento prevalece está relacionado con el proceso
social en el que se genera y desarrolla, las formas
de conocimiento negociado dentro de un contex-
to dado tienen una importancia fundamental para
la estructuración de la vida social y, el mundo es
comprendido por el intercambio humano histó-
ricamente situado (Figueroa, 2003).

EL PERFIL DE EGRESO Y SUS
ELEMENTOS

El egresado es el vínculo más directo entre la
institución y la sociedad (Duran, 1989) y es
obviamente uno de los factores con mayor ca-
pacidad de emisión de juicios de valor sobre la
formación que ofrece y que puede ofertar la
universidad, pues es él quien se enfrenta con los
problemas que el ejercicio de su profesión plan-
tea. Por ello, determinar el perfil de egreso,
desde la perspectiva de los egresados es uno de
los elementos fundamentales para el diseño
curricular.

El perfil de egreso es la descripción general
de las capacidades científicas, humanísticas, téc-
nicas e instrumentales que debe tener el egresado
de determinada licenciatura, agrupadas en cono-
cimientos, habilidades, actitudes y valores. Para
llegar a definir esos elementos es recomendable
partir del hecho de que ese perfil se puede des-
agregar en tres tipos, cuya organización permite
clarificar el perfil de desempeño académico pro-
fesional: el perfil de personalidad, el perfil de
formación básica o general y el propiamente
dicho, perfil de formación profesional, cada
uno de ellos tiene un sustento distinto, el pri-
mero, se deriva de los principios, objetivos y
políticas de un país, de los objetivos de la mo-
dalidad y de la misión, políticas y estrategias
institucionales; el segundo, es el perfil que da
origen a los conocimientos mínimos indispen-
sables de la formación científico-social y que
sirven de base para aprendizajes de las materias
tecnológicas; el tercero, es el que específicamente
sustenta a la carrera y se deriva de las necesida-
des sociales, científicas y tecnológicas que la
sociedad plantea, mismas que el egresado debe
responder de manera eficiente (Ramírez, 2001).

Por lo tanto, la delimitación del perfil debe-
rá considerar enunciados generales y específicos
que abarquen y describan los conocimientos,
habilidades, actitudes y valores demandados
(Alemán y Lorenzo, 1998). El perfil del alum-
no egreso  identifica  las capacidades o tareas de
los egresados de un programa de estudios (Chan
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et al., 1997) y  busca precisar breve y claramen-
te los atributos y rasgos esenciales que caracteri-
zan a los egresados de una carrera (Hanel et al.,
1997).

La parte informativa que se proporciona al
alumno debe consistir en conocimientos con-
ceptuales sólidos, prácticos y concretos, que per-
mitan la comprensión de los fenómenos mane-
jados, con enfoque práctico, no ser demasiado
especializados,  útiles, que brinden la oportuni-
dad de adquirir, posteriormente, otros conoci-
mientos más especializados (Hanel del Valle, et
al., s. f. ).

Las habilidades son destrezas que dan al
egresado la oportunidad de lograr un desempe-
ño eficiente en el campo de trabajo y pueden ser
habilidades psicomotrices, las cuales se necesitan
para operar máquinas, aparatos, instrumentos
de cualquier tipo; habilidades perceptuales,
como la agudeza en el oído, la vista, el tacto o
el olfato y habilidades mentales, como la de-
ducción, la inducción, el análisis, la síntesis y la
observación, que le sirvan para resolver proble-
mas (Yadarola, 1999; Méndez, 1999). Es nece-
sario además, manejo de un segundo idioma y
capacidad para trabajar en equipo (Méndez,
1999). Se requiere, por tanto, potenciar los
apoyos curriculares que tienen el propósito de
consolidar las habilidades que intervienen en el
proceso educativo (Díaz, 1997b).

Las actitudes son la guía y orientación de la
conducta del egresado para el beneficio de la
sociedad y de su entorno (Hanel et al., 1997),
son patrones de comportamiento que caracteri-
zan el actuar de un individuo y son reforzadas
por los valores, se manifiestan antes o después
de la aplicación de conocimientos (López,
2000). Están íntimamente ligados valores y
creencias, pero éstas se diferencian de aquéllos
por tratarse de formas de actuar, mientras que
los valores tienen un sentido más amplio, más
profundo y generador de actitudes múltiples.

Los valores son los principios que rigen los
comportamientos, formas de pensar y de ser,

son los patrones de significación más profunda
de los sujetos. Cuando se habla de valores en un
cuadro de competencias, se alude no sólo a los
valores universales, sino también a los
paradigmáticos o de postura ante los problemas
y sus alternativas de atención, como son el desa-
rrollo sustentable, la calidad total, la didáctica
crítica, etc. (Chan et al., 1997).

Por otro lado, la escuela debe enseñar valores
y actitudes a los alumnos como parte del currí-
culo, mismos que deben ser enseñados a través
de prácticas concretas (Espíndola, 1996) con
las vivencias de los alumnos en el ambiente
escolar; las actitudes y procedimientos, repre-
sentan medios por los cuales las autoridades y
docentes forman y educan con el ejemplo. Los
valores también se pueden enseñar fomentando
el cuarto nivel de la conciencia, pues las opera-
ciones que se realizan, en ese nivel, son delibe-
rar, valorar y decidir; entonces el punto de par-
tida básico para alcanzar valores es el
planteamiento adecuado de preguntas relevantes
para la deliberación promoviendo el atender,
entender, juzgar y valorar condiciones indispen-
sables para lograr valorar en forma auténtica, así
el alumno desarrolla su capacidad para deliberar,
descubrir valores y tomar decisiones libres me-
diante un método riguroso (López, 2000). La
formación en valores también se puede alcanzar
cuando el alumno atiende, está atento con los
sentidos, entiende, comprende los datos que se
han colectado, juzga, al establecer si algo es así
o no, y, decide, lo que implica deliberar, eva-
luar, significar. En esta etapa la ética se aplica
cuando se revisan normas de conducta y se da el
proceso de elección y decisión (Rugarcía, 1996).

Por lo anterior el aprendizaje universitario
debe tomar en cuenta el saber, considerando
todos los aspectos de la formación cognitiva de
los alumnos, el saber hacer, que permite actuar
sobre los procesos de producción, de adminis-
tración, sobre las organizaciones, etc; saber es-
tar, habilidades que permiten a un profesional
ejercer su labor en un contexto social
(Hernández, 1997), Delors (s. f.) agrega otro
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pilar más que es el aprender a ser, y se refiere al
desarrollo total de cada persona, mente, cuerpo,
inteligencia, sensibilidad y espiritualidad.

ESTRATEGIAS PARA
DETERMINAR EL PERFIL DE

EGRESO

Existen varias alternativas metodológicas que
permiten establecer el perfil profesional, entre las
que destacan: los estudios de seguimiento de
egresados y su práctica profesional, las investiga-
ciones sobre las demandas de los empleadores
que permiten fundamentar el plan de estudios
(Díaz, 1997a), la consulta a expertos, los estu-
dios de prospectiva, la determinación de compe-
tencias laborales, la revisión de propuestas que
sobre el mismo realizan  instituciones internacio-
nales, entre ellas la FAO, la revisión del avance
de la ciencia y tecnología genera elementos que
enriquecerán al perfil, lo mismo ocurre con la
misión de las Universidades de donde se derivan
ciertos aspectos axiológicos para el perfil de
egreso. Cada una de estas alternativas aporta ele-
mentos para configurar el perfil, sin embargo, su
conjunción permite llegar a elaborar un perfil
mucho más completo que si se trabajan de ma-
nera individual.

Una de las opciones que se caracterizan por
integrar gran parte de las alternativas descritas
son los “grupos de discusión”, Valles (1997),
señala que su  mayor desarrollo y aplicación ha
sido en el campo de la investigación de merca-
dos, sin embargo, la técnica ha entrado de lleno
en el campo de la sociología y de la educación,
pues el sustento sigue siendo el mismo, “las
decisiones del consumidor se producen en un
contexto social, frecuentemente a partir de dis-
cusiones con otra gente”, dichos estudios son
del tipo exploratorio, se realizan en lugares for-
males de entrevista y con un estilo de modera-
ción semidirigido o dirigido; el formato de en-
trevista y la interrogación son algo estructurado;
Ramírez (2001), indica que sus características
son la necesidad de contar con los llamados

informantes claves (empleadores, profesionales
de la carrera, profesores y estudiantes, entre
otros) seleccionados con base en su vinculación
con la actividad productiva agropecuaria, la ac-
tividad académica, así como por su creatividad
y el reconocimiento social. Los propósitos fun-
damentales de la técnica son: caracterizar el en-
torno donde laborarán los egresados de la edu-
cación agrícola superior; establecer el perfil
requerido, determinar la calidad de los egresados
en la actualidad y las probabilidades en la de-
manda de los egresados, así como la opinión de
los diversos participantes sobre los nuevos esce-
narios de la licenciatura agronómica.

En el método de discusión se provocan in-
tercambio de ideas, opiniones, experiencias que
de forma verbal realiza el grupo de estudiantes
sobre un problema específico para alcanzar de-
terminados objetivos y en el que se arriban a
conclusiones; la utilización del método de dis-
cusión comprende tres fases: preparación, discu-
sión y conclusión. La primera, incluye determi-
nar los objetivos, definir el contenido a debatir,
seleccionar el tipo de discusión, precisar el tiem-
po necesario para la actividad, garantizar la pre-
paración de los estudiantes, valorar posibles si-
tuaciones que se puedan presentar y elaborar un
plan de discusión;  la fase de discusión incluye
una introducción, donde se explican los objeti-
vos, se hace un relato del contenido a discutir y
se propone el procedimiento a seguir, en el
desarrollo se realiza el análisis del tema y el
intercambio de ideas; en la fase de conclusión se
realiza un resumen de lo analizado (Alemán y
Lorenzo, 2002).

En los grupos de discusión existen variantes,
entre ellas la discusión en panel, en la que se
forman dos grupos: el grupo de los que discu-
ten (panel) reunidos en torno a una mesa de
trabajo bajo la dirección del moderador y el
grupo restante, de los que participan y piden la
palabra. Los panelistas deben ser personas espe-
cializadas o bien preparadas para exponer sus
ideas y debe estar conformado de 3 a 6 personas
(Alemán y Lorenzo, 2002).
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METODOLOGÍA

Para la realización del presente trabajo, de
enfoque cualitativo, ubicado dentro los llama-
dos “grupos de discusión” y más específicamente
en la “Discusión en Panel” se procedió primero a
tener el directorio de egresados del ICA, dispo-
niéndose del listado de alumnos inscritos en
todas y cada una de las generaciones egresadas
hasta el momento (599 egresados), con ese lis-
tado se detectaron los egresados clave en cada
una de las generaciones, enseguida, se les ubicó
y se platicó con ellos, ya fuera por teléfono o
personalmente comentándoles el propósito del
evento, así como el pedir su cooperación para la
ubicación de  sus compañeros de generación.

El paso siguiente fue determinar la guía de
preguntas, base de la discusión del grupo panel,
para ello se consultó la literatura sobre egresados
(ANUIES, 1998), resultando las preguntas si-
guientes:

1. ¿La formación universitaria recibida le ha
permitido al ingeniero agrónomo desenvolverse
adecuadamente en el área de Agronomía?

2. En tu trabajo como ingeniero agrónomo
¿has requerido de actualización para desempeñar
adecuadamente tus actividades profesionales?

3. De acuerdo a tu experiencia ¿Qué mate-
rias o áreas del conocimiento son necesarias para
la formación de ingenieros agrónomos a fin de
que accedan a los empleos existentes?

4. ¿Cómo formar profesionales con capaci-
dad de generar sus propias fuentes de empleo?

Con las preguntas formuladas se establecie-
ron  los integrantes del panel, el tiempo de cada
pregunta, así como el moderador y el relator.
Los integrantes de la mesa que cubrieron el
perfil de haber sido o ser empleador de ingenie-
ros agrónomos y desempeñarse profesionalmente
en alguna unidad productiva agropecuaria  fue-
ron seis: cuatro egresados y dos productores, los

que finalmente quedaron como cinco egresados
y un productor, debido a que los productores
preestablecidos les fue imposible asistir al even-
to. A dichos participantes se les comunicó pre-
viamente y por escrito las preguntas a desarro-
llar en la sesión, con el propósito de que se
documentaran sobre el tema. Tres minutos
como máximo fue el tiempo necesario y sufi-
ciente para contestar de manera veraz cada una
de las preguntas por cada integrante de la mesa
y ocho minutos por el grupo de egresados res-
tantes; con ello el evento duró una hora y me-
dia aproximadamente.

Al evento concurrieron 112 egresados del
plan de estudios semestre materia y del plan
trimestral, de un total de 599 egresados, 435 de
la especialidad de Fitotecnia, 116 de Zootecnia
y 48 de Agrónomo General2 , por lo que los
resultados obtenidos representan la problemáti-
ca y beneficios de ambos currícula.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Las respuestas a la pregunta ¿La formación
universitaria recibida le ha permitido al inge-
niero agrónomo desenvolverse adecuadamen-
te en el área de Agronomía? fueron las si-
guientes:

Los egresados se caracterizan por poseer dos
características importantes y de tipo general, in-
dicadas por investigadores como Hanel (s. f.),
Córdova y Barbosa (2000), Lacki (s. f.), Cova-
rrubias (1999); Soria y Garibay (1999) y son la
versatilidad  y la competitividad. La primera, la
cumplen al laborar en diversos trabajos y activi-
dades y la segunda, al tener un buen nivel aca-
démico y poseer un desempeño satisfactorio en
las empresas, por ello, es deseable mantener
dicho nivel. Sin embargo, se requiere considerar
la necesidad de que el egresado domine aspectos
como la organización de productores, adminis-
tración agropecuaria, manejo de personal, pro-

2 Egresados hasta diciembre del 2002.
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mover su desarrollo individual que lo lleve a
fomentar la mejora social y favorecer la forma-
ción del tipo general.

Los egresados también coinciden al señalar a
la creatividad (Hanel s. f., Soria y Garibay 1999
y Córdova y Barbosa, 2000) como una habili-
dad importante para el mejoramiento de su
desempeño profesional y acorde a las necesida-
des actuales; agregan a ella, tanto la puntuali-
dad, actitud fundamental para la formación del
profesional de la agronomía, como la prepara-
ción en relaciones humanas para atender adecua-
damente las necesidades de trato con los diver-
sos actores de la producción y comercialización
agropecuaria, ambas indicadas por Lacki (s. f.) y
Córdova y Barbosa (2000).

Destacan por igual una serie de habilidades
esenciales para el Agrónomo como son: la orga-
nización, constancia, disponibilidad, compro-
miso con su preparación y carrera; también se
debe considerar la flexibilidad en el horario de
trabajo del ingeniero agrónomo, que puede in-
volucrar la combinación de diferentes etapas
laborales del día, por lo que es deseable que el
horario de clases se amplíe a mañana y tarde y
no solamente el horario matutino que acostum-
bra al estudiante a trabajar en un lapso de tiem-
po del día. La organización es importante para
el profesional de la agronomía, pues le permite
dirigir a pequeños productores de tal forma que
puedan hacer viable su propio desarrollo con
menor dependencia externa y para que sean due-
ños del producto de su trabajo (FAO, 1993).

Las respuestas a la siguiente pregunta, En tú
trabajo como ingeniero agrónomo ¿has reque-
rido de actualización para desempeñar ade-
cuadamente tus actividades profesionales? fue-
ron las siguientes:

Las empresas constituyen una segunda escue-
la de formación de ingenieros agrónomos, por
las demandas específicas de cada una de ellas,
sin embargo, es obligación de los profesionales
actualizarse en áreas como Inglés, Computación
y Sistemas de Riego que hagan un uso eficiente
del agua. La primera, como herramienta funda-

mental para cumplir con el requisito laboral
inicial de las compañías transnacionales y para
desarrollarse mejor en la empresa (Morales,
2000); la segunda, como un instrumento im-
prescindible para cualquier empleo en la vida
presente o futura; en tanto que el uso eficiente
del agua, es una necesidad imperante en el país y
particularmente en el estado de Guanajuato,
donde los niveles de extracción superan con
mucho a la recarga de los acuíferos.

Las propuestas para el mejoramiento de la
actualización de los ingenieros agrónomos se
fundamentan en una vinculación más estrecha
ICA-egresados; organizar cursos de actualización
con la participación, en la implementación de
los egresados cuyas características de trabajo los
hacen ser unos especialistas del tema en cues-
tión; vinculación de los profesores con las em-
presas, para conocer permanentemente sus nece-
sidades; interrelación del ICA con otras escuelas
para permanecer actualizada en los requerimien-
tos de los agrónomos; y organizar la investiga-
ción de tal manera que permita detectar y resol-
ver las necesidades de las empresas y  repercuta
en la actualización de los egresados. La impor-
tancia del tipo de investigación propuesta radi-
ca en que permite desarrollar procesos y pro-
ductos que faciliten al productor mantenerse
en niveles de competencia conforme a las de-
mandas mundiales, evitar el desperdicio y pér-
dida de los recursos de todo tipo y hacer más
factible el desarrollo agropecuario, desde el
punto de vista interno desarrollar esa investiga-
ción mantiene actualizada a la docencia, per-
mite que el estudiante confronte la teoría con
la práctica y facilita el desarrollo, en el alum-
no, de diversas capacidades intelectuales y
psicomotrices (FAO, 1993).

Las respuestas a la pregunta, De acuerdo a
tu experiencia ¿qué materias o áreas del co-
nocimiento son necesarias para la formación
de ingenieros agrónomos a fin de que acce-
dan a los empleos existentes? fueron las si-
guientes: se recomienda el idioma Inglés, mane-
jo tanto del software comercial como del
software sobre el control de procesos agrícolas o



VOL. 14  No. 1  ENERO-ABRIL 2004 43

agroindustriales; se sugiere incluir cursos de De-
sarrollo Humano, lo que coincide con lo seña-
lado por Córdova y Barbosa 2000 y FAO 1993,
que provean al estudiante de habilidades de co-
municación e interrelación humana, de Ecología
Agrícola y de Riego Presurizado.

Respecto a los planes de estudio sugieren, al
igual que otros estudios en una disciplina dis-
tinta (Córdova y Barbosa, 1997), se prosiga con
el programa de estancias y prácticas profesiona-
les implementadas en los planes de estudio, pues
proporcionan al estudiante conocimientos, ha-
bilidades, confianza en sí mismo y frecuente-
mente esas actividades se convierten en fuente
de empleo, lo que coincide con lo mencionado
en el rubro de egresados de la autoevaluación
del programa de ingeniero agrónomo (Universi-
dad de Guanajuato, 2000), además esas prácti-
cas sirven para que el estudiante relacione la
formación teórica, de aulas y laboratorios, con
la realidad concreta del campo, pues quien no
conoce el campo y sus problemas no puede, ni
debe formular y ejecutar soluciones a los pro-
blemas del medio rural, lo mismo que señala la
FAO (1993); es conveniente reformar y efi-
cientar los cursos de Prácticas Agrícolas y Ma-
quinaria Agrícola y que se impartan clases de
manejo de vehículos de motor, pues ambas
constituyen una habilidad básica del ingeniero
agrónomo, por un lado, para el dominio y ma-
nipulación de la maquinaria y equipo utilizado
en las labores agrícolas, y por otro, debido a
que el agrónomo tiene que desplazarse diaria-
mente grandes distancias para atender diversos
cultivos.

También sugieren fortalecer las áreas básicas
como Fisiología y Nutrición Vegetal pues son
cursos estructurales que permiten el enlace
cognitivo con las materias productivas las que
facultan al egresado ofrecer respuestas efectivas a
los diversos estratos de productores (FAO,
1993); es deseable que en todos los cursos se
induzca una visión empresarial, lo que coincide
con autores como Yadarola 1999 y Córdova y
Barbosa 2000,  el concepto y la aplicación de la
calidad, señalado por Hanel s. f., y desarrollar

una actitud y visión positiva, pues son la base
para la formación de un profesional con enfo-
que empresarial tan demandado en la actuali-
dad.

Mencionan la conveniencia del intercambio
periódico de profesores entre instituciones, así
como contar con personal especializado que in-
duzca de manera eficiente el desarrollo de habi-
lidades humanísticas en el estudiante; por últi-
mo, se recomienda la actualización y mayor
profundidad en los planes de estudio y su revi-
sión cada cinco años. La última aseveración se
debe tomar con mucho cuidado, pues actual-
mente se requieren planes de estudio flexibles,
que permitan renovarse cada año mediante  in-
corporaciones que les permita estar al día (Mo-
rales, 2000).

Con respecto a la última pregunta ¿Cómo
formar profesionales con capacidad de gene-
rar sus propias fuentes de empleo?, las aporta-
ciones fueron las siguientes: es conveniente que
en todos los cursos se implemente la mentali-
dad empresarial, ya que constituye una buena
alternativa para que los egresados generen sus
propias fuentes de empleo y puedan competir
por su cuenta por sectores de empleo, coinci-
diendo con lo reportado por Morales, 2000;
establecer actividades que induzcan un cambio
de actitud que lleve a la autoconfianza, la auto-
motivación, la actitud triunfadora y desarrollo
de la tenacidad con los que se debe dar soporte
a la formación técnica; en esas sugerencias se
observa que la formación axiológica aparece
como una exigencia de los egresados al sistema
educativo, lo que concuerda con lo señalado
por Schmelkes, (1997).

En las materias, es conveniente se prepare en
formación de emprendedores y de líderes, seña-
lado también por Hanel, s. f., y formulación y
evaluación de proyectos productivos; se debe
hacer énfasis en los proyectos productivos con
la participación de egresados inmersos en las
áreas económicas, en los que se debe evaluar el
grado de inversión y se desarrollen las habilida-
des del tipo empresarial;  capacitar en la  admi-
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nistración financiera, planeación y comerciali-
zación de los productos agropecuarios, preparar
al estudiante para que sea un vendedor profesio-
nal y pueda crear su propio empleo, característi-
cas que se encuentran plasmadas en el diseño
curricular del programa de Ingeniero Agrónomo
vigente (Universidad de Guanajuato, 1999).

Se sugiere hacer énfasis en la formación prác-
tica de los estudiantes (Lacki, s. f.) con estancias
en empresas (Patiño 1995), para ello, es desea-
ble organizar con los egresados y productores
“bolsas” de estancias para estudiantes y profeso-
res; para la formación de profesionales triunfa-
dores (Hanel s. f. y Córdova y Barbosa 2000),
es conveniente que se contrate un especialista en
superación de personal y desarrollo de habilida-
des. Un aspecto fundamental para la formación
de un profesional capaz de acceder a los em-
pleos existentes y al autoempleo es formar con
el ejemplo. Indicaron también que se debe sacar
más provecho al ICA, ampliando su horario de
trabajo de tal manera que no deje de funcionar
a las 16:00 horas.

CONCLUSIONES

Por las participaciones y comentarios verti-
dos en el foro se puede concluir que el egresado
tiene una visión muy clara de sus fortalezas y
debilidades, además de su deseos de mejorar la
formación tanto de los estudiantes como de
sus propios compañeros mediante sugerencias
de mejoramiento del currículo y participando
como ponente en cursos de educación continua
y formales.

El dominio cognoscitivo de la disciplina es
bueno, lo que se confirma en los resultados
obtenidos en el examen general de egreso de la
licenciatura, por lo que es deseable mantener esa
calidad, sin embargo, también reconoce que le
falta preparación en áreas como son la organiza-
ción de productores, manejo de personal, admi-
nistración agropecuaria y una formación orien-
tada al desarrollo humano, así como el dominio

del idioma Inglés, del riego presurizado, domi-
nio de  programas de computación generales y
específicos para la disciplina agronómica.

Por otro lado, las propuestas para alcanzar la
preparación deseable en el ingeniero agrónomo
se manifestaron en varios niveles entre los que
se encuentran el plan de estudios, un perfil
actitudinal y axiológico combinado con las téc-
nicas de enseñanza-aprendizaje, y, vinculación
dependencia-entorno. En el primero, se sugiere:
mantener el programa de estancias y prácticas
profesionales, pues ambos espacios constituyen
una excelente alternativa para que los egresados
se inserten exitosamente en el ámbito laboral;
mejorar las prácticas agrícolas y la materia de
Maquinaria Agrícola y fomentar la práctica en
el manejo de vehículos de motor, por ser uno
de los puntos débiles de la formación
agronómica; se demanda fortalecer las áreas bá-
sicas como son la Fisiología Vegetal y la Nutri-
ción Vegetal, así como actualizar el plan de
estudios y su revisión cada quinquenio.

A nivel de metodología de aprendizaje, se pro-
pone que en cada curso se introduzca la visión
empresarial y de calidad en los procesos y pro-
ductos; fomentar valores como la creatividad,
puntualidad, constancia, disciplina, relaciones
humanas, haciendo énfasis en los de formación
humana como son la autoconfianza, automoti-
vación, actitud triunfadora y tenacidad; formar
líderes y emprendedores; fomentar habilidades
del tipo empresarial y de comercialización; for-
mular y evaluar proyectos productivos con la
participación de egresados como ponentes; hacer
énfasis en la formación práctica a través de las
estancias; y, formar con el ejemplo.

En el estrato de vinculación se sugiere man-
tener la relación con egresados, organizar cursos
de actualización de computación y riego presu-
rizado con participación de egresados con expe-
riencia en ese rubro; vincular al profesor con las
empresas agropecuarias; relacionar la dependen-
cia con otras escuelas para mantenerse actualiza-
do y a la vanguardia en los conocimientos y,
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vincular la investigación con las necesidades de
las empresas del rubro.

Por lo anterior, los grupos de discusión cons-
tituyen una excelente opción para la determina-
ción del perfil de salida del estudiante de cual-
quier nivel educativo, sin embargo, es deseable
complementarlos con trabajos de prospectiva
para disponer de un perfil de egreso más inte-
grado que incluya la visión de presente y futuro.
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